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LAS DES DÉtrADAS

La celebración gloriosa del Estatuto Constitucional Colombiano -hace 2 dé-
cadas dejó un grato sabor. Tenía más de una centuria la Carta de 1886, con sus

I'Ahog¿do, historiaclor, catcdrático universitario.
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adiciones y refonnas. cargada dc remiendos y laureles. En 1910, 1936, 1945 y
1968 había sufiido el texto de Rafael Núñcz ¡, Miguel Antonio Caro, algunas re-
paraciones locativas y niejoras útilcs. Los españoles dicen que las constitucioncs

no resucitan y que las civiiizacioncs son mortales. Y así debe ser.

Cuando se presentó la hecatonrbe de la muefe de Luis Carlos Oalán y de

otros candidatos ya habían f'enecido los proyectos dc Rcfbrma de Alfonso López

Michelsen, Julio César Turbay Ayala y Virgilio Barco. El debatc probatorio. con

textos de importación, enriquecia Ia cátedra de Derccho Público, ampliaba algu-
nas revistas espccializadas y nutría la oratoria parlamcntaria de los pocos letrados

en Cicncia Política.

Contemporáneamente cn Francia (1958), España (1978), Portugal (1975) y
tsrasil más reciente, los articulados de constituciones modernas sugerian adoptar

novedades jurídicas e instituciones idóneas para hacer del Estado el urotor del

desrrnrlkr de la socicdad colombiana.

Los presidentes ya nombrados y sus equipos de trabajo intentaban pasar a la

historia como rcformadores. López Michelsen, lctrado en Derecho Constitucio-
nal y maestro dc la materia, propuso transformar los capítulos referidos a la orga-

nización dc la justicia y al régimen regional y local. La Cofie tumbó la iniciativa
presidencial pero su huella quedó flotando en el ambiente. Lo mismo podemos

decir de la Comisión Echandía y dc los títulos de lo programado por Turbay y
por Barco. Los nuevos tiempos no podrian ser enfrentados sin modcmas herra-

mientas lcgales.

César Gaviria había llegado al mando supremo con la somb¡a dc Calán y de

su proyccto político, audaz, admirable y modclnizante. Los t'ascículos de estudio

dcl Nuevo Liberalismo eran la exposición de rnotivos de una buena propucsta.

Gaviria llcgaba al poder con ese compromiso histórjco. El pais pedía una nueva

Constitución y una manera de hacer politica de acuerdo a las neccsidades nacio-

nales. El inicial debate comprendía la decisión: O Refbrma Constitucional o una

Nueva Constifución: el país se inclinó por 1o scgundo, y la Corte Suprema de

Justicia entendió Ios justos clamores de la nación atribulada.

El desarrollo operativo de la Constitución vigente nos stlscita el ánirno de

hacer las siguientes anotaciones:

a. La expedición de la Carta dc 1991 no desató la mística requeriblc con

el ambicnte enrarecido en viñud de la acción violenta de los carteles de

la droga. El país estaba adormecido por el tlolor y excéptico de que la

clase rectora colotnbiana pudicra señalar nuevos rumbos hacia l¿r ticrra
promctida. [mpero, la Cafia Constitucional de l99l lue aceptada por la
nación cntera sin reparos ostensibles.

ELEMENTtrS DE JU ICID



167

b. Instituciones nuevas del Derecho comparado llegaron a la carta cons-
titucional: aún pertluran, ennoblecen la vida nacional y se adicionan a
otras conquistas de tiempos anteriores.

c. La Acción de Tutela: cs la Institt¡ción estelar del Estatuto Nuevo y así
lo ha entendido Ia comunidad al usarlo para tramitar justificadas quejas.

d. La Constitución dc 1991 y el Estado Moderno: El Movimienro constitu-
cionalista hacia una carta fundamental aplicable en los tiempos prcscntes
se había iniciado en 1958, umbral de un sistema presidencial francés y
apcrtura qn Latinoamérica de un escenario decisivo. Brasil había redac-
tado su Constitución más rccicnte, y los afrodescendientes y los indíge-
nas tuvieron un amparo en las nuevas normas. Varios dc eslos delega-
tarios trabajaron el texto brasilero y de él tomaron protección para los
grupos raciales minoritarios, antes postcrgada,

e. Continúa el primado dcl cjccutivo con amplias funciones. Bolivar, tan
enciclopcdista como anglófilo en su pensamiento constitucional, sabía
quc cl primer Ministro Británico equivale a la Presidencia Imperial ame-
ricana de Afturo Slesinger.

l-. La Constitución de 1886 había muerto poco a poco. En l9l0 cayeron sus
bloques de sustentación: la pcna de muerte, la reelección presidencial y
el período de 6 y 10 años para el mando supremo. En 1936 le sacaron
varias vefiebras y se le insertaron otras:

. La función social dc la propiedatl

. La interuención del Ilstado cn la cconomia

. Protección al trabajador

En 1945 el Congreso de la República se fragmentó en constructivas comi-
siones parlamentarias y los departamentos administrativos completaron el orga-
nigrrrna funcional del poder ejecutivo.

g. No sc pucde negar a la Cortes Españolas Constituycntcs de 1978 y al tex-
to aJJiexpedido su influencia de la carla colombiana de 1991. Jaime Vi-
dal Perdomo [o ha señalado en lo pertinente al poder regional. Para salir
de la larga noche de la dictadura del General Franco, el pueblo español
tenia su propio proyecto: La Monarquía Constitt¡cional parlamentaria y
las autonomías de gestión para las provincias históricas de Ia pcnínsula.

Los grupos político españoles aportaron sus luces: Gabricl Cisneros; Mi-
gucl Herrero de Miguon y José Pedro Pérez Horca por la Unión del Cen-
tro Democrático; Manucl Fraga por Acción l,opular; Miguel Roca por

TEMAS trDNSTITUAItrNALES
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la Minoría Catalana; Gregorio Peces Barba por el PSOE; y Jordi Solé

- Tura PSVC. La huella española cn nuestra Carta se expresa en las ins-
tituciones nuevas: acción de tutela, Cortc Constitucional, Consejo de la
Judicatura y aun en la elección de gobemadores, El Municipio castellano

nos llegó por fofiuna oon los conquistadores y, mejorado aún perdura.

El diseño dc un rnodelo de libre ernpresa competitiva, con regulación

estatal, de alli viene el artículo 333 que es muy claro: "La empresa, como
base del desarrollo, tiene una función social que implica obligaciones. El
Estado fortalecerá la organizaciones solidarias y estirnulará el desarro-

llo emprcsarial". Tal vez nos faltó algo más cnfático: El balance social

de la empresa que Jacques lgalcns y Jean Marie Peretti han estudiado
en Francia como primcr país que hace obligatoria la producción de un
balance social. Allá la ley es clara: se recapitulan en documento único
los principalcs datos estadisticos que permitan apreciar la situación de

la empresa en el dominio social, registrar las realizaciones efectuadas y
medir los canbios que intervinieron en el curso del año transcurrido y
de los dos años precedentcs. El paralelo entre el balance social y entrc
el balance financicro parece imponerse, pero es engañoso dicen los fran-

ceses; para la ya clásica falta de sensibilidad social de algunos sectores

empresariales sería bueno desarrollar el artículo 333 ya mencionado.

h. Estatuto del trabajo: entre los dcsarrollos de la Constitución largamente
aplazados salta a la vista 20 años después - el estatuto del Trabajo, en

busca de implementación, en los términos de nuestro articulo 53:

"El Congrcso expedirá el Estatuto del Trahaio. Le Ley correspondien-
te tendrü en cuenla por lo menos kts siguientcs principios mínimos

Jitndamentales:

lguuldud de oportunidades para los trabajadores; remuneración mí-

nima útal y móvil, proporcional a Ia cantidad y calidad de trabajo;
estabilidad en el empleo; irrenunciabilidad a los beneficios minimos

es¡ablecdos en normüs laborales; Jitcultatles para fransigir y conci-
liar sobrc derethos incierlos y discutibles; situación más Jüvorable
al trabajador en caso de duda en la aplicatión e inlerpretación de

Ias.fuentes formales de derecho; primac[q de la rcalidad sobre for-
mqlidades establecidas por los sujelos de lo.s relaciones laborales;
garantía a la seguri¿lad social, la capacitación, el adiestramienlo y el
descanso necesario; prolección especial u la mujer, a Ia maternidad
y al trabajador menor de edad.

El Eslado garanliza el derecho ol pago oportuno y al reaiuste perió-
dico de las pensione,s legoles.
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Los convenios i nte r nac iona les del trabaj o debidamente rat ifi.catlos,
hacen parle de la legislación interna.

La ley, los controlos, los acuerdos y convenios de trabajo, no pueden
menoscabar la libertad, la dignidad humana ni los derechos de los
trabajadores "-

LO5 PRIMERES I E] AÑES: I99I - ZEtr I

Las Lecturas Dominicales de "El Tiempo" dedicaron amplio espacio al cum-
pleaños décimo de la Carta. María Mercedes Cananza dijo lo bueno y Io malo:
lo peor, el ingreso de los grupos económicos para entrar de lleno en el teffeno de
las comunicaciones. Más tarde en la prensa escrita también penetraron. El país
sabe todo, mcnos la decisión protectora del sector financicro por parte de los
gobiemos y los abusos bancarios contra los usuarios sin que haya abierto canales
dc protesta,

Antonio Navarro Wolf}'recordó que "fuc muy desaforhrnada la decisión de
atacar a "Casaverde", el mismo día de la elección ds constituyentes. Tal vez e[lo,
sumado a la muerte de alias "Jacobo Arenas" poco tiempo antes, impidió que esa
reconciliación hubicra influido en las FARC", y Alfonso Gómez Mendez delató
los antecedentes del fatidico artículo 35 de la Constitución -hoy reformado-
nacido en el Congreso dc 1989 contra la voluntad del Ministro Carlos Lemos
Simmonds, quien incrcpó a los parlamentarios por tan insólita propuesta (la de
consagrar la no extradición dc delicuentes colombianos)".

En 1995. Femando Torres Estrada, en su libro "Dos constituciones 1886

- 1991", trabajó la doble columna de los textos referidos y en tan importantc
comparación - adviene de los cambios decisivos y las ineludibles repeticiones.

La Universidad Nacional dc Colombia, en enero del año 2002, editó am-
plio texto sobro EL DEBATE A LA CONSTITUCIÓN a cargo de un elenco de
maestros especializados, como Víctor Manuel Moncayo, Carlos Gaviria, Rodrígo
Uprimny, William Villa, Salomón Kalmanovitz, Maria Teresa Uribe, Fernando
Hinestrosa, Gustavo Gallón, Claudia María Barbosa, Rodrigo González e Isaías
Rodriguez.

El temario desarrollado entonccs honra el grupo de expertos y el asunto del
estado Social y los Derechos Humanos del Dr Rodrigo Uprimny, con el comen-
tario de Juan Manuel Charry, todo integrado con un trabajo del profesor Marco
Gerardo Monroy Cabra, quc apoyan, sólidamente, la arquitectura jurídica con
piezas básicas de Derecho Público.
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lgualmente, el Dr. Carlos Fradiquc Méndez - relató una historia conslitu-
cional de la familia sobre este sólido argumento: "Desde tiempo inmemorial, mc

atrevo a sostener que con un valor supcrior a la Constitución, así no haya oons-

tado erl norma positiva alguna, los pueblos han reconocitlo que [a familia es la

célula o núcleo lundamental de la sociedad y de las nacioncs".

REFLEXIENEEi

Ahora,20 años dcspués de la expedición, promulgación y vigencia de la
Constitución se requiere precisar:

La comunidad nacional, en amplios sectores de la Población, conoce el texto
de Ia Constitución, sabc quc es una carta de Derechos, y utiliza la acción de tutela

para defender sus de¡echos vulncrados. El desarollo y la vida dc cada institu-

ción se reflejan en los medios de comunicación y la guerra y la paz, el salario y
la educación, la tasa de cambio y la inflación calculada se discute referidas a las

nuevas instituciones cuyos 20 años celebramos.

Sobre el tema central Estado Social de derecho el profesor Rodrigo

Uprimny dio en el clavo: la orientación filosófica de la Carta de 1991 I'ue acerta-

da, pcro las tareas que supone instituir un Estado de Derecho pluralista post bcne-

lactor en Colombia son enorrnes. Varios temas estelares han recibido comcnlarios
constructivos quc importa resaltar:

a. El profcsor José Gregorio Hemández Calindo editó "Poder y Constitu-

ción", en cl que se ensanrbla la Carta fundante con las ciencias auxi-

liarcs: Teoría del Estado, Ciencia Política, Filosofia del Derecho y cl
articulado vigente;

b. El Dr. Manucl José Cepeda Espinosa en su libro "Derecho Constitucio-

nal jurisprudencial" entregó un trabajo profundo con las grandes dccisio-
nes de la Cofe Constituoional que apodan la hermenéutica nacida de la

cientifica ¡ntelpfetación en los casos ud litem- controvertidos en el más

alto tribunal de la piránride kclserriana de Colotnbia;

c. El ex Secretario de la Asarnblea Constituyente Jacobo Pérez Escobar,

consagró al Dcrecho Constitucional Colombiano Ia séptima edición en-

riquecida con la experiencia dc su paso por la Magna Asamblea de 1991;

d. D protbsor Jaime Vidal Pc¡domo en "EI Estado Autonómico Español y
el proceso de regionalización de Colombia" empalmó las instituciones
pcninsulares de I978, con l¿ls dc nucstra patria en 1991, con aportes dc

Dereclro Comparado y ref'erencia a casos anteriores (años 193 I - 1936);

ELEMENTES DE J U IC¡t]
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e. Alfonso Palacio Rudas, viejo lobo dc rnar y cofrade, relató lo que fue el
Congrcso de la Constitución de I991, en cuya redacción su cxperimen-
tada voz fuc escuchada con respeto;

f. Más tarde, en edición dc la Univcrsidad Libre de Colombia encontramos
"El Acto Legislativo N" 0l de 201)3 sobre la refbrma politica", cn rexto
del alumno Rashid Nader Orfade, en el que expone con claridad con-
ceptos como cl umbral electoral, la cifra repartidora, el voto preferentc
y el sistema dc bancadas, que se incorporaron a Ia Carta Constitucional
cn la anotada fecha.

g, Quien fuera el Presidente de laAsamblca Constitucional, Horacio Serpa
Uribe, al cunrplirse los 20 años del estatuto, ha expresado los puntos de
vista, quc la Nación comp¿rrte, sobre la reelección presidcncial, cuyo
trámite envilecido no podemos olvidar.

Dice así el Delegatario: "Este ha sido el desbarajuste más grande desde
el punto de vista constitucional, porquc la filosofia y los fundamentos
esenciales de la Carta sc hicieron sobre la base de que hubiera cada cua-
tro años elección de l'residente y que hubiera altemancia. Al aprobarse
l¿ reelección, muchos de los táctores quc se creyeron conl,enientes para
que huhiera democracia, para que hubiera controles o pesos y contrape-
sos, se intcrrumpienrn. Sigo pensando que hay que volver a la no reelec-
ción" (El Espectado¡ 6 de febrero de 201 I);

h. El título de Cartas de Derechos que distinguc la Constitución de 1991
tiene sustento en el listado de garantías que integran su ambicioso arti-
culado. Enumerarlos ha sido tarea de los tratadistas de Derccho Público.

¿,Mejor la Carta actual quc la anterior?

¿,Peor la de 1991 quc la Constitución de I uU6?

¿En qué cs mejor o en qué es peor la Constitución dc 1991 a la precedente?

Las preguntas quc se hace el ciudadano cornún, el administ¡ado como dice
cl dcrccho público español, en tér'minos de camino de perfección. nos llevan a
cvaluar, críticamente. el afticulado de Caro y Núñcz, reformado por Echandía,
para compararlo con el texto del doctor César Gaviria y del Ministro I-lulnberto
de la Calle Lombana.

Nuest¡o fundado optimismo nos llcva a pensar que Colombia está a punto
dc dar un salto arriba y adelante en su proceloso dcstino. en su vida diticil, en su
itinerario dc nación libre. En ese momento estamos y cs la nueva Constitución,
tratado de paz entre tendencias hostiles y ópocas que se debaten entre Ia supera-
ción del pasado y el paso al siglo en que ya hemos cntrado.

TEMAS CONSTITUCIENALES
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La Carta de 1991 es mejor que la anterior con sus enmiendas y reformas. Y
es mejor porque es el fruto de una dura y larguísima batalla, de varias décadas,

entre la guerra y la paz, cntrc cl Estado de Sitio permanente y el Estado Social de

Derecho como norma del diario discurrir administrativo y político de la Rcpúbli-
ca. No hay aspecto en el cual pucda compararse ventajosamente la Carta abolida
con la nueva por ser esta última es la culminación de un proceso, la síntesis de la

popular sabiduría. la condensaciórr de iniciativas que durante largos años presen-

tó el liberalismo; la ¡ealidad y las fuerzas democráticas de Colombia.

Los últimos presidentes libe¡ales Allonso t,ópez Michelsen, Julio César

Turbay Ayala, Virgilio Barco- presentaron sus propios proycctos con afbrtunados

cambios quc sucumbicron en los estrados judiciales por causa de las dccisiones
y el procedimiento adoptado en la Clorte Suprema o cn los cpisodios políticos de

su momento. El texto de Barco, avalado por César Gaviria como ministro y por

élpresentado en foros y univcrsidades, tomaba, del fondo de las recientes edades,

un temario bastante aproximado a las necesidades nacionales. La llamada "Comi-
sión Echandía" habia oompilado propuestas para la refbrrna a la justicia, López
trabajó intensamentc cl tcma rcgional y local, Io mismo que el Ministerio Público
y la Justicia. Pero la llamada "pcqueña Constituyente" cayó en la Corte Suprema

antcs de Ia convocatoria de la asamblea propuesta.

EI liberalismo, pcrmcable a nuevas ideas y sin comprotniso histórico con la

Constitución feneiida, fuc acumulando propuestas audaces, críticas institucio-
nales, sugerencias administrativas, ideas avanzadas, y trabajando por una nueva

Constituc¡ón desde hace varios lustros. Tratadistas de Derecho Público como el

expresidente López Michelsen, Carlos Restrepo Pierlrahita, Jaime Vidal Perdo-

mo, Orlando Vásquez Velásqucz, Jaime Castro, Ie dieron los primeros toques

a la iniciativa que ahora concluye con un nucvo texto. Conférencias politicas,

artículos de prensa, cátedras universitarias, fueron el ambiente propicio para de-

batir el ideal de la rcpública moderna de que hablara Mendés France, Cada cual

intentaba articular, en texto, cn criticas al pasado desechable, su proyecto que se

convirtió, poco a poco, en el proyecto del liberalismo, de Iajuventud y del pueblo

colombiano.

No busquemos solamente en la cabeza o en la ft¡erte voluntad del estadista

que nos gobiema la explicación dcl paso que Colomhia ha dado. Fue el libera-
lismo, entendido corrlo una de las actividades básicas dcl espíritu humano, la
fuerza motora para la crítica de todos los ayeres. César Gaviria, 1o mismo que

Alfonso López en 1936, intcrpretó, con la inteligencia de los grandes capitanes dc
pueblos, el deseo hondo de la sociedad colombiana. No cometió el error de otras

constituyentes colombianas, encerradas en su mutismo, avaladas por bibliotecas
extrañas. Salió a la plaza, tomó el proyecto político de Luis Carlos Galán, sumó
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otras fuerzas cn su mayoría liberales y convocó a la nación esperanzada. Con ese
mand¿rto, recibido del pucblo en las circunstancias más apremiantes, Gaviria fue
al debatc presidencial. Priurero ganó la batalla. paciñca y democráIicamente, en
el interior de su partido y dcspués en la Nación entera.

Lo demás es demasiado conocido para repetirlo. Pcro sí es bueno, tomando cl
esquema de Duguit. señalar que todo acto de Derecho Público tiene dos elemen-
tos: la técnica politica y la técnica jurídica. La primera pertenscc al presidente
César Gaviria, al liberalisno que analizó críticamente el pasado y las institucio-
nes, y al pueblo colombiano que acompañó, democráticamente, el proceso con su
mirada anhelante y su esperanzado coruzó¡. La técnica juridica está cnmarcada
en los pasos que van desde la papeleta hasta el articulado cxpedido. Detrás de
cada nueva institución que ingresa al clenco constitucional de Colombia, hay una
batalla de la idcología. de la Teoria Política, de la movilización popular.

trRíTIcA DE LA trARTA PELíTItrA DE I E¡86

Empecemos por la historia clínica de su expedición. La Constitución de
1863 tenía un perfil federal, utilísimo en su hora por las distancias y la exten-
sión del tcrritorio. Fue laica, como réplica a una estructura económica y cultural
de la Rcpública naciente, que prolongaba el esquema español del país señorial y
clerical. La propiedad territorial, la cultura toda, el dominio político, estaban en
manos de las comunidades religiosas, muchas de cllas con frailes españoles. El
laicismo dc 1863 es explicable lo mismo que su corte federal. El corto período
prcsidencial y su carácter irreformable, son sus fallas más protuberantes. por
ello se entiende que Rafacl Núñez la haya suprimido con un discurso desde los
balcones del Palacio,

Pero la rcspuesta a la crisis económica y política de l8ll5 fue tan drástica que
generó tres guerras civiles y Ia separación de Panamá. La misma dictadura de Ra-
fael Reyes de allí nace. Los delegatarios, todos nuñistas, liberales independientes
y consen adores nacionalistas, no oyeron el clamor nacional sino el arrebato pa-
sional de los odios he¡edados o propios- La influencia de Caro, teocrática y cen-
tralizadora, no permitló escuchar cl discurso de Ospina Camacho por una libertad
de cultos dentro dcl respeto a la religión de la mayoría nacional, ni la propuesta de
Reyes por la conservación de ciertas autonomías regionales indispensables para
la buena gobemación de la República. Tan sectaria es la Carta de 1886 como lo
fue la de 1863. El texto acusa muchas fallas. El preámbulo presenta una situación
según la cual los constituyentes y legisladorcs hablan en nombre de Dios. "Es
apurar mucho las credenciales", como dljo López de Mesa.

El Título IV sobrc relaciones entre la iglesta y cl Estado, dio piso a un Con-
cordato Borbónico que ha hecho crisis estruendosamente ante la realidad del De-
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recho de Familia, la indispensabilidad del divorcio y la urgencia de libre invcsti-
gación científica reclamada por la universidad y la escuela.

LA TÉtrNrcA pELíTttrA y LA TÉeNttrA JURíDttrA

Los partidos políticos son fuerzas históricas en Colombia que vienen de hace

siglo y mcdio. U bipartidismo paritario se aoentuó en 1957 con el plebiscito. Pero

se ha carccido, en la Constitttción y en la ley, de un estatuto de los partidos. No

obstante la decisión entusiasta dcl Ministro De La Calle Lombana, no se pudo es-

tablecer, como en la Constitución Española, la idea de la democratización obliga-
toria de los partidos en la Carta de 1991 - Sin embargo varios articulos de la Carta
se rcficrcn a los partidos, y desde luego hay que referirse a cllos con los textos que

en la actualidad tienen, tras las reformas políticas de 2003 y 2009:

"ART. 107.- Modificado. A. L. l/2003, art. 1". Mndficado. A.L. l/2009, art.

1". Se garantiza u todo.s los ciudadanos el deretho a fundar organizar y desa-

rrollar partido.;,v- movim¡efltos pol[tic<;s, y la liberrad de afiliarse a ellos o de

relirarse.

En ningún cuso s<: permitirá a los cittdadanos perleneter simultáneamente a

más de nn pcu'lido o nutvimiento ¡tolítito con persr.tneritt .iuridica.

L\s purlidos t movim¡entos político,s se organizarán democráf icamenle y
tendrán ct¡mo ¡trinci¡tios rectores la lransperenci.t, obietividad, morctlidad, la
equidad de género,.r,el deber de presentar y divulgar sus prttgrumas políticos

Pura la toma de sus dedsiones o Ia escogencia cle sus candidatos propios tt

por trtalir:iún, podt'án celehrar t:onsullas populare,s o inlernas o inlerpartidistas
que coincidan o no con las eletciones o (orpora(iones públicas, de acuenlo con

lo ptzvislo en sus estuhttos y en la le)).

En el caso de las consullos populures se aplicnrán las normas sobre Jinan-
cíación ¡, publicidad de campañas t,ücceso o los meditts de comunicación del
Estado, qtte rigen paru lus elecciones ordinarias. Quien purticipe en las consul-

tüs de un portido o movimienlo polílico o en consultas interpurtidistas, no podrá
inscribirse por otro en el mismo proteso eleclt¡rul. El resullado de las consttltas

serti obligatorio.

Los direclivos de los partidos y movimientos políti<ns dcberán prcpiciar prc-
cesos de democralizución interna y cl fortaleciniento del régimen de bancadas

Los partidos y novimientos politicos deberán responder por lodo violación
o conÍravención q las normas qtte rigen su organizar:ión, funcionaniento o Ji-
nanciación, así como también por avalar <:andidutos elegidos en catgos o corpo-

ELEM ENTD S DE JUICItr
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rüc¡ones públicas de elección popular, (1uienes hayan sido o fueren t:ondenados
duranle el ejerc:icio del catgo al c'ual se avoló medianfe sentencia ejecuforiada en
Colombia o en el exterior por delitos relaci<tnadt¡s con la vinculación grupos
armados ílegales y üttividades del narcotráJico o de delitos contra los mecsnis-
mos de pqrticipacirin democrálica o de lesa humanidod.

Lo.\ porl¡dos o movimientos políticos tamhién res¡tonderán por ovalar a can-
didatos no elegidos para cürgos o corporaciones ptiblicas de elección populor,
si estos hubieran sido o.fiteren condenados durante el período del cargo público
al cual .se csnclid¿tt¡zó, m(diante sentencia ejecutoriqda en Colombia o en el ex-
terior por delito.s relu<:it¡nados con la vinculatión o grupos armados ilegales y
uclividades del narcoÍráfico. (omefidos con anterioridad a la expedición del aval
coffespondienfc.

Las sanciones podr'án «)nsistir en multas, devolución de los rearsos públi-
cos per<:ibidos mediante el sisfema de reposición de vott¡s, hasta la cancelación
de Ia personería jurídica. Cuondo sc trute .le estos rt¡ndenas a quienes.fiteron
electos para catgos uninominnles, el purtitkt o novimienlo que avoló ul con-
denado, no podrú presentar t:andidalos para las.siguicnte,s elecc¡ütps en eso
ciruunscripción- Si fhhan menos de l8 meses para las siguientes elecciones, no
podrán prescntur lerna, <:cts<t en el r:ttal, el nominador podrá libremenle desígnar
el reempla.o.

Los directivos de los purfidos a (luienes se detnuestre que no hun pror:edido
con el debido cuidado y diligenciu en el ejercit:io de los derechos v obliguciones
que le.s confiere pe rsonería .jurídica lombién estarqn su¡etos .t lus sunc iones que
detennine lu ley.

También se gurantiza a las oryanizaciones sociüles cl deret:ho u manifeslar-
.rt, ¡ u purlicipar en aventos polit¡(o.r.

Quien siendo miembro de un(l corporución pírbliru decida presenlar.se a la
siguiente clección, por un partido dislinfo, deberá renunciar a ld cttntl ql menos
doce (12) meses qntes del pri¡ner díu dc ins<t'ipc iont:s ".

"ART. 108.- Modificado. A.L. 1/2003, art. 2". Modificado. A.L. l/2009, ART.
2o. El Consejo Nat:ional Electorul rcu)nocerá personeríú jurídica u los purti-
dos, mctvimientr.¡.y políti<:os.v gntpos signirtcq vos de ciududotos. Estos podrán
obtenerlcrs con vottL'ión no infirior al tres por ciento (3%) de los votos cmitidos
vúliclumenle en el lerrilorio nacionctl en elecciones dc Ctimaro de ReprcsenlanÍes
o Senado. Las perderán si no con.giglten ese porcenl(ie t:n los elecciones de las
m¡smos (orporationes ptiblita.s. Se cxceptúa el régimen excepciofial qlre se es-
tatu-vo en la le1, para lus cirt'un.scri¡tt:iones tle minorias éÍnitas y politicqs, en las
t:uales bastará hober obtenido representac¡()n en el Congreso.

TEMAS CO N STITLI C IO NALES
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Tqmbién será causal de pérdida de la personeria jurídica de los parlidos v
movimientos polítictts si estos t1o elebran por lo menos durante cada do.r (2)

años convenci¡¡nes qtre po,sibililen u tus miembrc.¡s influir en la toma de lqs deci-
siones mds importqnte.t de lt1 organizatión política,

Los partidos v movimientos políticos con personeriu juridico reconocida po-
drán in.gcribir candidütos a elecciones. Dicha inscripción deberá ser avalada
para los mismos eJ'ectos por el respet:livo rcpretjenlante legul del partidc.t o movi-
m¡ent() o por quien él delcgue.

I-os movimienlo,t s<tciuIe,s y grupos significativcts de ciudadanc¡s tümbién po-
¡lrún in.rr:rih ir ca nclid¡tl¡t,t.

Toda inscripción de cqndidulo incurso en cuusal de inhobilid¿td,.será rew-
cada pnr el Con.sejo Nücional Electr»ql ton respeto al debido proceso.

Los esloluÍos de los parlidos y- movinientr.ts pr.tlílicos wgulartín lo ulinen¡e
a su régimen disciplinurio intcrno. Los miembros de las corporaciones pt?blicas
elegidos por el misno partido o movimiertto politico o grupo signi;t'icalito de ciu-
dadqnos .t('tuarán en ellas tono bancoda en los lérminos que señale la ley y de

conlbrmidad ton lqs decisiones adoptadas dentt¡crtiticantente por est(ts.

Los e.stcttutos inlernos de los partidos t novin¡ento:i polít¡cos ¿lel¿t"minarán
los ü.\unlos clc cont'ienciu re.rpecto de los cuales nose aplicrn'a este régimen.v
podrán estublecer sunciones por la inobserwmcia de sus ditvctrices por pctrfe de
los miembros de la.r bqncadas, las tuales se fijarán gradualnente hasta la expul-
sión, y podrán incluir lo ptinlida del derecho de voto rJel t»tgresista, dipufndo,
cont'ejal o edil por el resto del período para el r:ual.fue elegido. '

"ART. 109.- Modit'irudo. A.L. 1/2003. art. 3o. Modifitado. A.L. l/2009, urt.
3". EI Estado concurrirá a la linoncitttión p¡¡lítica t eleü¡¡ral de los pcnlidos y
movimienbs politit'os <on personerítt juridica, de conlbnnidod con la le.v.

Las campañas electorales qLre atleltmlen los candidolos at,alados por parti-
dos ¡, movimíentr.ts trtn ¡:tersonería.iurídica o por grupo:; signiftcativo.s de ciud¿t-

danos, serán finonciadas parcialmente con rccursos eltluloles.

La ley determinará el porcentaje de votación netesario paro tener derecho
a dicha.fnanciac irin.

Tttmbién se podrú limitor cl m()nlo de los gctsfos que los partidos, movi-
mientos, grupor signit'icativos cle t:iudadunos o cundidutos puedan retlizar en las
campoñus elettorales, así como lo márima tuantia de las contt'ibuciones privt-
da:;, de atuerd¡¡ con la 1e1,.

Un ¡nr< cntuje de e.;tu finunciar;iriu ,sc cnttr:gurú a pürlido,\ y movitnienlos
con personarío juridi<:tr vigcnte, y u lo,s gntpos significativcts de ciudadanos que
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evulen candi.lato:i, prcviamenle e la elección, o lus consulfas de acuerdo con
lus condicione,s ¡' gurentía,\ que determine la le! y con dllforización del Conseio
Nucionul Ele<:lorol.

Los campuñas para elegir Presidente de la República tlisponclrán de acceso
u un máximo de espcrckts publicilar¡os y e:ipuc¡ori ¡nst¡tuc¡onüles de radio y tele-
v¡,\¡ón ( osfeados por el Esfadct, paro aquellos candidatos de partidos, movimien-
tcts y grupos ,significativos de ciudadano.s cuya poslulación cumpla los requisilos
de seriedad que, pura el eféctct, determine Ia ley.

Pura lus eleccione,t que se celebren a partir da la vigencia del pre.senfe aclo
legislativct, la vic.,lac¡ón de los topes miucimo:; de financiación de la.r campañas,

dchidamente comprobada, será sancionada con lo pérdida de investidura o del
<:argo. Lu ley rcglumenturá lt¡,s demús eféctos por lu vktlación de csÍe precepto.

Los parlidos, mo¡,imienlo:;, grupot signi/iculivo:¡ de t:iududan¡t.t ¡, cundida-
to:; dcber¿in renclir públicumenle cuenles sohrc el v<tlumen, origen \t deslino de
.rrr,r irrgr:esos.

Es prohibido o los parlidos y movimientos polítitos y a grupos significativos
de tiudadanos. ret ihir .financictc'iit n paro campaña,s clcr:torales, de per,sonas na-
lurules o jLrridit:us a-Ílran¡eros. Ningún tipo de.finunciución privada podrá tener

fines unt idcmot:rát ¡(ns o alcntulor¡os del ordcn público."

"ART. ll0.- Se pmhibe a quienes desempeñan funt'iones públicas hacer con-
tribución olguna a los partidos, movimienfos o candidatos, o inducir a olros a
que lo hagan, salvo las exc'epciones que estahlezca la ley.

El incumplimiento de cualquiera de estas prohibiciones será causal de re-
tnocion iel curgo o cle pérdida de la invesfidura. "

"¡lRT. 1 I L- Modificado. A.L. I /2003, art. 44. Lo; parlidos ), movimientos polí-
titos «)n pe$onería juridica lienen derccho a utilizar los ntedios de comunicacitin
quc hogurt tr.so clel espectro elcütomagnético, en todo el tiempo, conforme a la ley-

Ella esf ablet'erti así mismo kts <:asos y lu./itrmu <:omo los parliclos, los movimientos
políti<:tts t, lo:; cartdiduk¡,¡ debidumenle inscr¡hs, lendrón acceso a dichos medios ".

Toda la teoría del Parlido Político está en Duverger para postguerra, Lenín
en los esquemas comunistas y la han desarrollado Magri, Lukacs, Sartre y An-
drés Gorz en estas décadas. Pero es el parlido político la nomenclatura de las
clases sociales, su expresión y su canal para llegar al poder y ejercer su imperio
desde el gobierno. el gabinete o el parlamento. Es decir: se gobierna con par-
tidos. La idea de colocar la patria por encima de los partidos es un afortunado
mecanismo de unidad nacional en los momentos apremiantes de la guerra o
para salir de una encrucijada. Pero es el partido el instrumento de gobiemo
habitual de las democracias.

TEMAS trONSTITUCIT]NALES
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LA RAMA LEG IS LATIVA

Los cambios propuestos en recientes épocas apuntan, al menos en Colom-
bia, a la enmienda de la rama lcgislativa básicamcnte. fraga lribame, teórico
lúcido de las derechas españolas, dedicó tres Iibros al tema: lll reglamcnto dc
las Cortes, la Reforma al Congreso amcricano dc 1947 y el Parlamento Britá-
nico. En los ensayos se advierte claridad en cuanto se vislumbra una proflnda
enmienda al fondo para hacer viable el sistema dc congrcsos fuertemente deci-
sivos cn la vida de los paises. Tardieu se quejó en la década del 40 de la acumu-
lación de poderes y mandatos en los diputados francescs. Jean Claude Colliard
trabajó los regímenes parlamentarios contemporáneos y les encontró más virtu-
des que defectos, Y ello es ciefio, en la medida en que sean enmarcados en un
Dcrccho Parlamentario (tesis de Jean Laporte y Cazorla) para detener, al borde
del abismo las críticas del llamado crepÍrsculo de los parlamentos (Christian
Perroux). Son alusjones y citas indispensables para adveñir que éste es el tema
dc nucstro tiempo y de nuestra democracia.

El nucvo Congreso de Colombia tendrá la posibilidad de expedir leyes orgá-
nicas y leyes estatt¡tarias. Pe¡o lo fturdamental lo centró el Constituyente de l99l
en las funciones del Congreso, enmarcadas en el arficulo 150 de la Cafia.

La forma de composición dc las Cámaras Legislativas, las incompatibilida-
des e inhabilidades de sus micmbros; la pérdida de investidura; la recuperación
de facultades para cl Congreso; la circunscripción nacional y las especiales, son
reguladas con harta prccisión, Puede haber exageraciones, pero hay tendencia a

impedir los abusos quc hicicron percccdera l¿r concentración de poder, honores y
decisión en pocas manos. Nucvas compctcncias para el Senado y limitación de
las de la Cámara baja son parte de la enmienda en comento.

Novcdad dc algunas inslil u(ir.lncs:

a. La Vicepresidencia de la Rcpública;

b. Los estatlos de excepción;

c- Las relaciones internacionalcs.

Rcstableccr la Viccprcsitlencia, oontra la opinión del Ejecutivo, ha sido una
de las más audaccs actitudes de la Asamblea, El gobiemo bicéfhlo de Bolívar y
Santander destruyó el suave impero de la Constitución de Cúcuta. En tomo a cada
uno de los pilares del ejecutivo se crea un núcleo que hacc imposible el gobiemo.
Lo mismo ocurrió cntrc I 886 y I 910. La experiencia fue malísima pero, adver-
tidos de sLrs reales o supuestos peligros, podemos evitarlos los ciudadanos como
criticos, y los mandatarios como responsables dc la unidad del régimen.



TEMAS CENSTITUtrIDNALES 179

Los cstados dc cxccpción dcl actual sistcma son tomados de la dolorosa ex-
periencia de un Estado de Sitio que llevaba décadas en el lugar que deberia ocupar
todo el articulado de la Constitución y en recmplazo suyo. En el tcxto aprobado
se advierte una influencia de la Carta Española de 1978. Por fortuna el presidente
César Gaviria, al proclamar y promulgar la nueva Constitución de 1991, levantó
el Estado de Sitio para lanzar al país a un nuevo tramo de la paz y de la historia.

Las relaciones internacionales, tan avaramente citadas en la vieja Carta, en-
tran por la puerta grande en la presente. La comisión asesora llega a la Constitu-
ción después de 80 años.

La aplicación provisional a los tratados de naluraleza comercial y económica
es un avance, lo mismo que el estímulo a la integración, a la apertura hacia [a
América Latina y cl Caribc. La posibilidad dc que la ley establezca eleccioncs
directas para la constitución del Parlamento Andino y del Parlamento Latino-
americano, es un ejemplo tomado de la integración europea que ha tenido en e[
Parlamento de Estrasburgo su más importante foro integrador Los artículos 222

a 227 dc la acttal Constitución haccn más claridad y constituyen un instrumento
más idóneo que el artículo 76, ordinal 18, de la antigua Carta de 1886 y que su

artículo 120, ordinal 20, de la misma en rnateria intemacional.

LA RAMA .'UDICIAL

Las retbnnas precedentes y t'rustradas tocaron hondamente la administra-
ción dc justicia. La "Comisión Echandía", Ios foros técnicos, las propuestas de
los doctores López Michelsen, Turbay Ayala y Virgilio Barco, se referían a este

punto con insistencia. Ahora Ia Constitución de l99l lo aborda todo con un título
amplísimo. Las disposiciones gcnerales dejan un campo preciso a Ia ñlosolia
del modelo aprobado. La jurisdicción ordinaria pierde el área constitucional de
su vieja competencia pero gana en precisión. La qrre.ja, venida desde distintos
predios, señala inconvenientes en mutilar la vieja jurisdicción constitucional que

dcsdc 1910 había mostrado una gran importancia y origin¿.lidad. Pero el Derecho
Comparado nos dice que, en Europa Occidental de especial r,.anera, otro sistema
dc jurisdicción ha tenido éxito rotundo. La Cortc Constitucional es una de las

innovaciones más notorias de la vigente Constitución Nacional, lo mismo que

la jurisdicción especial para los indígenas y los jueces de paz. La legislación
española tuvo los jueces dc aguas y en Colombia cn los años 30s hubo jueces de
tierras especializados en conflictos de ese tenor, corientes entonces y superados
por la legislación y la política agraria de estos años. La Fiscalía General de la
Nación y el Consejo Superior de la Judicatura renuevan la justicia e implementan
la rama modemizada.
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El sistema acusatorio ha entrado a Colombia con todos los honores y espera-

mos con éxito, apoyado por técnicas forenses y presupuesto congruo.

El Consejo Supcrior dc la Judicatura administra la oarrera judicial y lleva
el control de rendimiento de los despachos -judiciales- Veremos si prospcran las
propuestas gubemamentales de suprimirlo, y quedamos a la expectativa por el

órgano que haya de suplirlo en sus funciones, sin que se pierda la autonolnía de
la Rama Judicial,

LOS ERGANISMOS DE trENTREL

La Contmloría General de la República, tan criticada a pesar dc ser un ente
indispensable en la administración modcma, ticnc su propio Audito¡ para la vig¡-
lancia de su gestión fiscal. dcsignado por cl Consejo de Estado, de tema enviada
por la Cortc. El Contralor puede ahora, ordenar que el acto de adjudicación de
una licitación se haga en audiencia pública. El carácter abierto del proceso licita-
torio, apoyado por Sayaguós Lasso y Roberto Dromi, entra así a nuestro Derecho
Administrativo. La vigilancia es en la actualidad posterior y selectiva. El control
financiero, de gestión y de resultados, entra al Estado Colombiano con técni-
cas que ya estaba aplicando la propia entidad contralora en los últimos tiempos.
Propusimos, ante el dcsgaste dcl sistcma antiguo, un Tribunal de Cuentas y una
Inspecoión de Finanzas, instituciones de mucho éxito en los países latinos. Pero
vista la reforma que aparece en Ia Constitución actual, creemos que, mediante
un ejercicio adecuado por parte de quienes ejcrzan el cargo, pucde tcncr óxito la
aprobada e inserla en los artículos 267 a274 dcl Estatuto vigente.

El Ministerio Público es reestructurado con fortuna. E1 Defensor del Pue-
blo, heredero del de Justicia Mayor de Aragón, llega a España en 1978 y a Co-
lombia en I 991 . El prestigio del Procurador y de la lnstitución a su cargo, nos
presenta un elenco de nuevas formas de presencia de Ia sociedad organizada
por la vía de un Ministerio Público rnodernizado. La permanencia de los altos
funcionarios, el Contralor y el Procurador, permite una continuidad en la tarea a

ellos encomendada y facilita la implcmcntación dc los nuevos mecanismos que

la Carta les encomienda a estas dos entidades. Don Florentino González y la
Misión Kemerer acertaron al hacer en Colombia el injerto de estos dos pilares
del control, desgraciadamente desgastados en cl cspcsor de los años. Ahora,
revitalizados por cl factor humano y por las nuevas funciones, emprenden la
vigilancia del gasto y de la acción administrativa en el momento en que más lo
requiere la Nación esperanzada.
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LA ORGANIZAtrIóN TERRITE RIAL

El régimcn deparlamental es lorlalecido en la Carta del 91, en lo político,
con la elección popular de los gobemadores. La entidad departamental, heredera
de la Fede¡ación y sus estados soberanos, adquiere ese piso politico nuevo- Dos
o más departamentos podrán constituirse en regioncs administrativas y de plani-
ficación, con personería j urídica, autonomía y patrimonio propio. Es la bandera
de la planeación francesa en sus zonas de programa, aclimatada en ese país por el
P)an Massé y en España por Laureano López Rodó, constituyente en las coÍcs de
1 978. A Ia vieja modalidad de departamentos no coincidcntcs con una geografia
económica adecuada para la planeación del desarrollo, se le inserta la región y,

con ella, la posibilidad de articular las áreas deprimidas o los proyectos que re-
quieran sumas dc csfucrzos dc los dcpartamcntos ccrcanos,

Ya los municipios habían tenido su cuarto de hora con la descentralización
política, fiscal y administrativa de hace pocos años. La elección popular de alcaldes,
las nuevas ñrnciones del Decreto 77 y siguientes y la fbrtaleza fiscal de la Ley 14,

dieron a la comunidad municipal una vigencia de que carecía desde el municipio
castcllano inmortalizado por Calderón en el Alcalde de Zalamea y por Herculano
en sus estudios históricos. Los territorios nacionales -intendencias y comisarías-
recuperan su vida autónoma cuando, ya como departamcntos, eligcn a sus gobcma-
dorcs, y han asumido, como cntcs dcpartamcntalcs. su tarea administrativa.

EL RÉEiIMEN EtroNóMItro Y LA HAtrIENDA PÚBLItrA

Durante metlio siglo se quejó el constituyente Alfonso Palacio Rudas por
la carencia de un título const¡tucional idóneo para Ias t'r¡nciones presupuestales,

fiscales y administrativas. Por fbñuna, con su concurso, asi lo entendió la Magna
Asamblca. No nos dctcngamos cn el articulado del Título XII, pero sí afirmemos
quc modcrniza las modalidades de recaudo de los tributos y de asignación de los
recursos. De la finalidad especial del Estado y de los seruicios públicos se hace
un oapítulo -artículos 365 a 370- muy dentro de la formulación de los borra-
dores para una reforma constitucional, presentados por el tratadista de Derecho
Público y expresidente Alfbnso López Michelsen ¿ntes de las deliboraciones de
la Asamblea.

La Banca Central, otra creación de Kemerer, se actualiza con algunos artí-
culos de la Carta que le señala al organismo financiero una junta directiva con
autoridad soberana y con algunas políticas que deberían habcrsc deferido a la ley,
pcro sc introdujcron cn la Carta en los momentos en que el pais clamaba por ellas.
(Por ejemplo: "El Estado, por intermedio del Banco de la República, velará por el
mantenimiento de la capacidad adquisitiva de la moneda").
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LA FILOSOFIA DE LA trONSTITUtrItrN

Tres f'uentes generatrices podemos advertir en el articulado que entra a la
historia como Constitución Política de Ia República de Colombia en l99l:

a. El Constitucionalismo de postguerra;

b. El texto del gobiemo que fue el soporte de las instituciones más impor-
tantes, salidas del articulado que expide la Magna Asamblea;

c, Las trss intervenciones del Presidente César Gaviria, al inicio, en la mitad
de las deliberaciones y en la tenninación de Ia tarea de la Constituyente;

d. Las formulaciones tlemocrátioas enunciadas por los tratadistas de Dere-
cho Público y los criticos de las instituciones y de las actitudes políticas
de estas dos décadas.

EI Constitucionalismo de postguerra que sobre nosotros influye se condensa

en los textos de Italia en 1947, Francia en 19-58, Portugal, Brasil y, particular-
mente, España ( I 978). Este pensamiento latino da vida al Consejo de Estado, a

la Corte Constitucional bajo diversos nombres y a la enumeración de derechos.
Muchos de los derechos que están incluidos en Tratados Internacionales se consa-
gran cn la Constitución Colombiana para haccr más ostensible la obligatoriedad
de su protección.

Injusto sería esquivar la patemidad de la Constitución en cabeza del Presi-
dente César Gaviria. Sus mensajes de gobierno así lo atestiguan. El Ministro De

La Callc Lombana cstuvo a la altura dc su dcbcr Para los cstudiosos dc la tarca

constituyente y de las actas sería bueno incluir, en todas las publicaciones refe¡i-
das al tema, los documentos de Estado del entonces Presidente de la República y
las intervenciones del jefe de la cartera política para hacer más comprensible el
articulado finalmente aprobarlo.

La Constitución de 1991, Carta liberal en el sentido filosófico de la palabra,
condensa [a Teoría del Estado que nace en los inmortales principios franceses

de l7lt9 y la obra americana de Filadelfia. Es una L'onstitución liberal, con el
perfil social que el final del siglo anterior y el inicio del presente demandaban. Y
garantiza derechos humanos que estaban olvidados en el clausulario de tratados
intemacionales pero lejanos de su vigencia y protección.

Recordaba Aristides Briant que las constituciones no hacen a los países sino
los países a las constituciones. Mucha luz dan esas palabras. La sola Constitución
que se expide en 1991, en medio de tantas esperanzas, no hace cosa alguna si no

hay una decidida voluntad de crear las bases de lo que Laski llamó un Estado
Modemo. Colombia tiene, en la Nueva Carta, una herramienta insuperable para

trabajar desde todos los poderes públicos en pos de la colectiva felicidad.
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OTRAsi NORMAS

Com!-ntar, a la manera medioeval, los textos juridicos, a partir del articulado
propuesto, ya pasó de moda. Empero. analizado el contenido de la Carta de De-
rechos dc 1991" es conveniente aproximamos a su enunciado preambular y a sus

capitulos.

l'. El prcámbulo, el artículo 9 y e|227, prescriben, postulan y señalan la
creación de organismos supranacionales. inclusive para conformar una Comu-
nidad Latinoamcricana de Naciones. Ese preámbulo, amplio y vinculante, tiene
parecido con el de la Constitución española de 1978.

2o. La Acción de Tutela, arliculo 86, mediante procedimiento preferente y
sumario, pemite a toda persona la protección inmediata dc sus derechos consti-
tucionales fundamcntalcs. Es la piedra angular de nuestra Constitución vigente.

3o. La Planeación, al decir de Méndes France en "La República Modema",
es el cuarto poder o debería serlo. Desde el informe del Padre Lebrct, se supo que
en Colombia el plan debería tener en cuenta el aspccto social porque este pais de
castas y de ingreso económico concentrado, requiere una distribución equitativa
de la tjerra, dc Ia riqueza y de la renta.

Varios planes, desde l95tt, programaron nuestro desarrollo económioo con
diversa fortuna:

. Alberto Lleras con el Plan Dccenal dc inversiones públicas y la creación
del Departamento Nacional de Planeación y del Consejo Nacional del
ramo, iniciaron un tramo técnico de la Administración colombiana.

. Misael Pastrana Boffero con las Cuatro Estrategias planteó la filosofia
del Desarrollo.

. Alfonso López Michelsen con su Plan para cerrar la brecha, el Desarro-
llo Rural Integrado y el P|an Nacional de Alimentos mostró su esquema
de Mandato Claro.

. Belisario Bctancur intituló su proyecto Cambio con equidad.

. Virgilio Barco llamó Plan de Economía Social, a su Programa Nacional.

. César Caviria habló de la Revolución Pacífica.

. Ernesto Samper llamó al Plan el Salto Social.

. Andrós Pastrana intituló su proyecto Cambio para Construir Ia Paz.

. Álra.u Uribe Vélez lo tituló el Estado Comunitario-
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. Y Juan Manucl Santos llamó al Plan Nacional de Desarrollo Prosperidad
para todos.

La Constitución de 1991 -artículos 340 a 343- otorga al Presidente de la
Rcpública, gobernadores de departamentos, alcaldes y a las Cámaras Legislati-
vas, Asamblea y Concejos, amplias funciones para la Planeación dcl Desarrollo.
Con todo, ha sido un poco decorativa Ia Planeación Colombiana no obstante que,

desde 1966, Hemán Toro Agudelo y Alfonso López Michclsen, señalaron que

la intervención dcl Estado en [a economia deberia hacerse a partir de la filosofia
orientadora de los Planes.

4'. La Carrera Administrativa, la Carrcra Judicial, la Carrera Diplomática y
Consular, la Carrera Notarial y Registral, tienen en las normas constitucionales
y legales un real sopode pam su in.rplementación y recto cumplimiento. No ha

sido ello posible. Y desde 1957 en el Plcbiscito se habló de eso. Todos, todos los

Presidentes, Gobemadores, Alsaldes, Magistrados, Parlamcntarios -la elite del
podcr- han tomado al Estado y su planta de personal, como botin de guerra y de
victoria; hemos tenido gobiemos pero no Estado, ni administración moderna y
científica que supone equipos entrenados profesionales y técnicos para accionar
la Red de Servicios Públicos dcl aparato gubernamental en sus diversos niveles.
La burla a la carrcra administrativa es una de las causas de que el Estado colom-
biano no sea el motor del desarrollo económico de la Nación ni haya resuelto los
grandes problemas del país acumulados desde 1821.

Hecha la lcy hccha Ia trampa. Después de hablar la Constitución nacional
de los tribunalcs y dc su composición, el artículo 232 tiene el parágrafo contra la

carrera, contra las gentes preparadas que aspiran a servir Par¿ ser magistrado
de estas corporaciones no será requisito perten€cer a la carrera judicial.

5o. La dcuda extema: La Constitución de 1991 preceptúa: artículo 364; el
endeudamiento interno y externo de la Nación y de las entidades territoriales no

podrá exceder su capacidad de pago. La ley regulará la materia.

Claro texto violado flagrantemente. El afticulo I l9 habla de [a Contraloría y
el 268 le señala al Contralor esta atribución: llevar un registro de la deuda pública
de la Nación y de las entidades territoriales.

Y el administrado, el ciudadano se pregunta ¿,Por qué Colombia -que navega
entre dólares de todas las procedencias- es cl país más endeudado de América
Latina? Quien esto escribe habló, en tiempos anleriorcs, con todos los contralo-
res, unos vivos y otros muertos, y nadie sabía cosa alguna del libro de la deuda

quc a ellos ha correspondido llevar.

El movimiento estudiantil llamado "Todavia podemos salvar a Colombia"
dio piso al Decreto 192ó de 1990 que convocó la Asamblca Constituyente que
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expidió la Carta de 1991. En la Corte Suprema salvaron el voto doce de los vein-
tiséis magistrados de la Sala Plena. La votación del pueblo por los constituyentes
no fue grande porque cl complejo tema no llegaba al litlitado conocimiento de

los electores ni la política tradicional movió sus fuertes maquinarias. Con todo,

la Constitución fue avalada, dcmocráticamente, por 1os debates sucesivos y por
su normal desarrollo en leyes posteriores. La civilización del diálogo sc impuso
y fuerzas de sindicalistas y antiguos guerrilleros estuvieron prescntes al discutir y
votar el estatuto ftrndamental del Estado Social dc Derecho.

La clccción popular de alcaldes ya estaba consagrada -quien esto escribe fue
ponente de ella en la Comisión Primera de la Cámara- y la norma fue inserta en

la Carta nueva lo mismo que la elección popular de gobernadores. Estas normas
dc participación popular y la acción de tutela han ayudado a conformar el Estado

modemo del que habló Harold Lasky.

Pero falta algo más, la mcdrtación de un pueblojoven, sentado al lado de la

colina dc la historia, debe ser un alto en el camino para rediseñar su rumbo. Ga-

viria, en ello rcspaldado por la Corte Suprema de Justicia, ha llamado Tratado de

Paz a la Constitución y esa definición es acertatla. Si quienes se desvinculan de la

violencia para cumplirle a la República movilizan su esfuerzo creador e impiden
Ia pérdida de la fuerza colectiva, el país, que empieza a abrir las puertas sobre el
Siglo XXl, cumplirá una tarea elevadísima.

La actividad de nuestra juventud, con el relevo de la clase rectora y las opor-
tunidades para las nucvas gentes de diversas clases, aceita los canales de parti-
cipación. Y eso se está viendo claramente: el entusiasmo campesino por la revo-
lución verde modcrniza las técnicas del campo; la revolución industrial permite
actualizarse para enfrentar la apcrtura económica; el presupuesto de divisas tiene
muchas fuentes y el monocultivo es una palabra dcl pasado; la Administración
Científica, en el sector público y privado, presenta técnicas de gestión que la Con-

traloría General. en la Constitución, tiene asignadas, Entre más altas las metas

propuestas, más intenso el esfuerzo porquc cl país no está en el primer dia de la
creación sino en la mañana siguicntc del diluvio,

Ese pueblo joven de Colombia tendrá otros sectores en donde actuar. La
universidad, e[ sector privado, la ciudad y el campo, pujan por encontrar una

salida a la encrucijada. Los claustros mayores están preparando la civilización y
la cultura del futuro inmediato: los núcleos intelectuales presionan para estar pre-

scntcs cn las artes y en las letras del mundo de hoy; la mujer entra en escena con
altas ejecutivas responsables. Hemos meditado en la profundidad del abismo de

donde salimos y debcmos pcnsar, con serena firmeza, en el camino abiefto para el
polenir. La Constitución de l99l no ha inventado c[ paisajc, pcro es un cauce a

los justos clamores de las masas por un mundo mejor.
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